
 
La evaluación en Educación física deberá ser continua, formativa y compartida, y estará dirigida hacia la mejora del 

aprendizaje del alumnado. Los criterios de evaluación serán el referente para llevar a cabo este proceso, al concretar 

el desarrollo de las competencias específicas del área. La relación existente entre estos y los saberes básicos permitirá 

integrar y contextualizar la evaluación en el seno de las situaciones de aprendizaje que se vayan planteando a lo largo 

de las distintas unidades didácticas de la etapa. 

Para acometer el trabajo de evaluación en el área es importante tener en consideración que es clave confeccionar un 

plan de acción por curso para la etapa de Educación Primaria. Se insta al profesorado a leer los criterios de evaluación 

asociados a cada competencia específica para determinar la actividad que más se ajusta con esa vinculación curricular. 

Somos conscientes de que a veces se hace el camino inverso, es decir, primero se selecciona la actividad y 

posteriormente se buscan los criterios de evaluación más afines. Sea cual fuere la acción que realizar para relacionar 

los criterios de evaluación con la unidad didáctica, es importante hacerlo de cara a optimizar los aprendizajes por cada 

actividad. 

La redacción de los criterios de evaluación es abierta de cara a concretar los comportamientos en las unidades 

didácticas y en las situaciones de aprendizajes.  

CE.EF.1 
CE.EF1. Adaptar la motricidad (esquema corporal, las capacidades físicas, perceptivo-motrices y coordinativas, las habilidades y destrezas 
motrices, aplicando procesos de percepción, decisión y ejecución) en diferentes situaciones de aprendizaje, para dar una respuesta ajustada a 
las demandas de proyectos de aprendizaje relacionadas con actividades conectadas con el contexto social próximo. 

Se propone una progresión en la adquisición y perfeccionamiento de las conductas motrices del alumnado. Para ello cada criterio va a estar 
referido a un tipo de dominio de acción motriz: individuales, de oposición, de cooperación, de colaboración-oposición, en el medio natural, y 
con intenciones artístico expresivas. En el primer ciclo se buscará la adquisición, en el segundo ciclo la finalidad será el enriquecimiento y en 
el tercer ciclo será el perfeccionamiento de las acciones motrices asociadas a cada uno de los dominios de acción. Se perseguirá que el 
alumnado reciba a lo largo de la etapa un tratamiento adecuado del área de Educación Física a través de un trabajo sistemático (todos los 
ciclos), equilibrado (parecido número de sesiones) y contextualizado (ajustado a las posibilidades del centro y del entorno) de los diferentes 
tipos de experiencias motrices, ya que de lo contrario no estaremos aprovechando al máximo las posibilidades educativas que nos ofrece el 
área.  

Primer Ciclo Segundo Ciclo Tercer ciclo 

1.1. Comprender y resolver acciones 
motrices individuales con la ayuda docente 
(por ejemplo, desplazamientos, saltos, giros 
equilibrios, o combinación de ellos) 
ajustando los movimientos corporales a un 
proyecto personal.  
 
 
 
1.2. Comprender la lógica de las situaciones 
planteadas y resolver, con la ayuda docente, 
situaciones en las que se realicen acciones 
motrices de oposición (por ejemplo, 
luctatorias, situaciones motrices globales de 
cancha dividida, u otras). 
 
1.3. Comprender y resolver acciones 
motrices, con la ayuda docente, ajustando 
los movimientos corporales a las situaciones 
de cooperación. 
 
1.4. Comprender y resolver acciones 
motrices, con la ayuda docente, de forma 
coordinada y equilibrada, ajustando los 
movimientos corporales a diferentes 
cambios de las condiciones de las 
situaciones colaboración-oposición. 
 
1.5. Comprender y resolver, con la ayuda 
docente, acciones motrices para decodificar 
información y adaptar su motricidad de 
forma segura a situaciones con poca 
incertidumbre en contextos de centro o 
próximos al mismo. 

1.1. Integrar diferentes acciones motrices 
individuales para realizar proyectos de 
acción tendentes a mejorar sus resultados 
(por ejemplo, atletismo, natación, etc.) y/o 
diseñar y realizar un encadenamiento motriz 
(por ejemplo, gimnasia deportiva, patines, 
etc.). 
 
 
1.2. Encadenar acciones que le permitan 
resolver y analizar diferentes situaciones de 
juego en las que se movilicen diferentes 
acciones motrices de oposición (por 
ejemplo, luctatorias, de cancha dividida u 
otras). 
 
1.3. Encadenar acciones para resolver 
situaciones de retos cooperativos 
asumiendo diferentes roles. 
 
 
1.4. Encadenar acciones para resolver 
situaciones modificadas de colaboración-
oposición asumiendo los diferentes roles. 
 
 
 
 
1.5. Combinar acciones motrices con la 
ayuda docente, para decodificar información 
y adaptar su motricidad de forma segura 
para realizar recorridos con incertidumbre 
en el medio, aprovechando las posibilidades 
del centro escolar, y modulando 

1.1. Combinar acciones motrices 
individuales para implicarse en proyectos de 
acción tendentes a mejorar sus resultados 
(por ejemplo, atletismo, carrera de larga 
duración, natación, etc.) y/o planificar un 
encadenamiento para realizar producciones 
con cierto grado de dificultad (por ejemplo, 
gimnasia deportiva, patines, etc.). 
 
1.2. Encadenar acciones motrices durante el 
juego para resolver, analizar, valorar y 
perfeccionar diferentes situaciones motrices 
(tácticos y técnicos) de oposición (por 
ejemplo, luctatorias, de cancha dividida u 
otras). 
 
1.3. Utilizar los recursos adecuados para 
resolver con éxito situaciones motrices de 
cooperación. 
 
 
1.4. Utilizar los recursos adecuados para 
resolver con éxito situaciones básicas de 
táctica individual y colectiva en diferentes 
situaciones motrices colaboración-
oposición. 
 
 
1.5. Combinar acciones motrices con 
autonomía para decodificar información y 
adaptar su motricidad de forma segura para 
realizar recorridos con incertidumbre en el 
medio, aprovechando las posibilidades del 
centro escolar, y modulando determinados 



 
 
 
 
 
 
 
1.6.  Improvisar y crear pequeñas 
producciones artístico-expresivas, utilizando 
los recursos expresivos del cuerpo 
(motricidad expresiva, simbolización y 
comunicación) de forma elemental (uso de 
la inmovilidad, los niveles, trayectorias, tipos 
de desplazamiento para bailar, principio y 
fin claros, etc.) y cuando corresponda, los 
recursos propios de cada actividad artístico-
expresiva (pasos, figuras, hazañas, etc.). 

determinados aspectos (por ejemplo, el tipo 
de desplazamiento, el espacio, el número de 
señales, el grado de incertidumbre, la 
duración, el uso o no de equipos o vehículos, 
etc.). 
 
1.6. Improvisar y crear producciones 
artístico-expresivas en grupo, utilizando los 
recursos expresivos del cuerpo (motricidad 
expresiva, simbolización y comunicación), 
prestando especial atención a las relaciones 
que se establecen en el alumnado respecto 
al espacio, al tiempo (unísono, cascada, 
alternancia...), contacto corporal y roles, y 
cuando corresponda, utilizando los recursos 
propios de cada actividad artístico-expresiva 
(pasos, figuras, hazañas, etc.). 

aspectos (por ejemplo, el tipo de 
desplazamiento, el espacio, el número de 
señales, el grado de incertidumbre, la 
duración, el uso o no de equipos o vehículos, 
etc.). 
 
1.6. Improvisar y crear de forma autónoma 
una producción artístico-expresiva individual 
o grupal, utilizando recursos expresivos que 
requieren un mayor control del cuerpo (uso 
de las calidades de movimiento, 
desequilibrios, etc.) y una motricidad más 
simbólica, estética e inhabitual y cuando 
corresponda, utilizando los recursos propios 
de cada actividad artístico-expresiva (pasos, 
figuras, hazañas, etc.) 

 

CE.EF.2 
Practicar y reconocer diferentes manifestaciones lúdicas, físico-deportivas y artístico-expresivas propias de la cultura motriz, valorando su 
influencia y sus aportaciones estéticas y creativas a la cultura tradicional y contemporánea, para integrarlas en las situaciones motrices y para 
realizar proyectos de aprendizaje conectados con el contexto social próximo.  

Se tratar de conocer y valorar la cultura física como un proceso de (re)construcción social. Debe evaluarse cómo, mediante la utilización de 
actividades físicas de tradición local tales como las danzas folclóricas y los juegos y deportes tradicionales, el alumnado practica, conoce y 
valora nuestra cultura popular, como parte del patrimonio aragonés, nacional e internacional. Se prestará atención a las más habituales en el 
contexto general del alumnado para dotar de significatividad a lo realizado en el ámbito escolar. También hay que prestar atención al 
fenómeno deportivo en la sociedad actual y los valores que transmite como situación social de referencia y no de reverencia (priorizando 
otros motivos que respondan a intereses de parte que necesitan una revisión por parte del ciudadano). 

Primer Ciclo Segundo Ciclo 
 

Tercer ciclo 
 

2.1. Participar activamente en juegos y otras 
manifestaciones artístico-expresivas de 
carácter cultural propias del entorno, 
valorando su componente lúdico-festivo y 
disfrutando de su puesta en práctica. 
 
 
 
 
 
 
2.2. Conocer y valorar los logros de distintos 
referentes del deporte de ambos géneros, 
reconociendo el esfuerzo, la dedicación y los 
sacrificios requeridos para alcanzar dichos 
éxitos. 
 
 
 

2.1. Participar activamente en juegos 
motores y otras manifestaciones artístico-
expresivas con arraigo en la cultura propia, 
tradicional o actual, así como otros 
procedentes de diversas culturas, 
contextualizando su origen, su aparición y su 
transmisión a lo largo del tiempo y 
valorando su importancia, repercusión e 
influencia en las sociedades pasadas y 
presentes. 
 
2.2. Asumir una visión abierta del deporte a 
partir del conocimiento de distintas ligas 
femeninas, masculinas o mixtas, 
acercándose al deporte organizado (escolar, 
amateur y profesional) e identificando y 
rechazando comportamientos contrarios a 
la convivencia independientemente del 
contexto en el que tengan lugar. 

2.1. Participar activamente en juegos 
motores y otras manifestaciones artístico-
expresivas con arraigo en la cultura propia, 
tradicional o actual, así como otros 
procedentes de diversas culturas, 
reconociendo y transmitiendo su valor 
cultural y su potencial como espacio 
generador de interacciones constructivas 
entre personas con orígenes diferentes para 
favorecer su conservación. 
 
2.2. Valorar el deporte como fenómeno 
cultural analizando críticamente los 
estereotipos de género y los 
comportamientos sexistas que a veces 
suceden en su contexto, rechazándolos y 
adoptando actitudes que eviten su 
reproducción en el futuro. 

 

CE.EF.3 
Desarrollar procesos de autorregulación e interacción en la práctica motriz, con actitud empática e inclusiva, haciendo uso de habilidades 
personales y sociales y actitudes de cooperación, respeto, trabajo en equipo y deportividad, con independencia de las diferencias étnico-
culturales, sociales, de género y de habilidad de los participantes, para contribuir a la convivencia y al compromiso ético en los diferentes 
espacios conectados con el contexto social próximo.  

La Educación Física participa de forma fundamental en la educación en valores. Aprender a gestionar las emociones en una situación de riesgo 
controlado, anticipar y valorar riesgos, etc., posibilita ir construyendo principios de seguridad individual y colectiva. Fomentar una 
comunicación sana y respetuosa en las situaciones de juego, la educación para la convivencia, fundamentalmente en lo que se refiere al 
trabajo sobre la construcción e integración de reglas de vida y funcionamiento colectivo (basados en la participación democrática, la 
autonomía personal, el respeto a la diversidad, el desarrollo del sentido crítico, la oposición frente a la intolerancia y la violencia, etc.), puede 
reforzarse desde la vivencia de situaciones motrices en las que el alumnado juegue con la norma y concilie el deseo de “ganar” y “poder más” 
con el respeto a las personas. No se trata de reprimir pulsiones del individuo activo, sino de facilitar estrategias y ayudar a orientarlas y 
canalizarlas para la mejora individual y colectiva. 

Primer Ciclo Segundo Ciclo 
 

Tercer ciclo 
 



 
3.1. Identificar las emociones que se 
producen durante el juego, intentando 
gestionarlas y disfrutando de la actividad 
física. 
 
 
 
 
3.2. Respetar las normas consensuadas, así 
como las reglas de juego y actuar desde los 
parámetros de la deportividad y el juego 
limpio, aceptando las características y 
niveles de los participantes. 
 
 
 
3.3. Participar en las prácticas motrices 
cotidianas, comenzando a desarrollar 
habilidades sociales de acogida, inclusión, 
ayuda y cooperación, iniciándose en la 
resolución de conflictos personales de forma 
dialógica y justa, y mostrando un 
compromiso activo frente a las actuaciones 
discriminatorias y de violencia. 

3.1. Mostrar una disposición positiva hacia 
la práctica física y hacia el esfuerzo, 
controlando la impulsividad y las emociones 
negativas que surjan en contextos de 
actividad motriz. 
 
 
 
3.2. Respetar las normas consensuadas en 
clase, así como las reglas de juego y actuar 
desde los parámetros de la deportividad y el 
juego limpio, valorando la aportación de los 
participantes (deportistas, árbitros-juez, 
entrenadores u otros roles que formen 
parte de la dinámica establecida). 
 
 
3.3. Desarrollar habilidades sociales de 
acogida, inclusión, ayuda y cooperación al 
participar en prácticas motrices variadas, 
resolviendo los conflictos individuales y 
colectivos de forma dialógica y justa, y 
mostrando un compromiso activo frente a 
los estereotipos, las actuaciones 
discriminatorias y de violencia. 

3.1. Participar en actividades de carácter 
motor, desde la autorregulación de su 
actuación, con predisposición, esfuerzo, 
perseverancia y mentalidad de crecimiento, 
controlando la impulsividad, gestionando las 
emociones y expresándolas de forma 
asertiva. 
 
3.2. Respetar las normas consensuadas, así 
como las reglas de juego, y actuar desde los 
parámetros de la deportividad y el juego 
limpio, reconociendo las actuaciones de 
deportistas, árbitros-juez, entrenadores u 
otros roles que formen parte de la dinámica 
establecida.  
 
 
3.3. Afianzar habilidades sociales en la 
realización de prácticas motrices, utilizando 
el diálogo en la resolución de conflictos y el 
respeto ante la diversidad (género, afectivo-
sexual, origen nacional, étnico, 
socioeconómica o competencia motriz), y 
mostrando una actitud crítica y un 
compromiso activo frente a los estereotipos, 
las actuaciones discriminatorias y la 
violencia. 

 

CE.EF.4 
Valorar diferentes medios naturales y urbanos como contextos de práctica motriz, interactuando en ellos y comprendiendo la importancia de 
su conservación desde un enfoque sostenible, adoptando medidas de responsabilidad individual durante la práctica de juegos y actividades 
físico-deportivas, para realizar una práctica eficiente y respetuosa con el entorno y participar en su cuidado y mejora. 

El área de Educación Física debe participar del desarrollo de conductas sostenibles y ecológicas. Las situaciones vinculadas con las acciones 
motrices propuestas en el Bloque A y en la CE.EF1 son óptimas para abordar e inculcar valores como el respeto, el cuidado, la responsabilidad 
individual y colectiva al realizar una salida, la sostenibilidad y la conservación de la naturaleza. 

Primer Ciclo Segundo Ciclo 
 

Tercer ciclo 
 

4.1. Participar de forma segura del entorno 
natural y urbano conociendo otros usos 
desde la motricidad y adoptando actitudes 
de respeto, cuidado y conservación hacia 
ellos durante el desarrollo de distintas 
prácticas lúdico-recreativas en contextos 
terrestres o acuáticos. 

4.1. Desarrollar una práctica motriz segura 
en contextos naturales y urbanos de 
carácter terrestre o acuático, adecuando las 
acciones al análisis de cada situación, 
aplicando medidas de conservación 
ambiental. 

4.1 Utilizar los espacios naturales y/o del 
entorno próximo respetando la flora y la 
fauna del lugar, haciendo un buen uso de las 
instalaciones y/o servicios que ofrece con 
una perspectiva eco sostenible y 
comunitaria del cuidado del entorno. 

 
CE.EF.5 

Desarrollar un estilo de vida activo y saludable a través de un proceso de construcción social compartido, practicando regularmente actividades 
físico-deportivas y artístico-expresivas, que le capacite a tomar decisiones saludables (físicas, emocionales y sociales), para él o ella  y para su 
entorno social que contribuyan a su bienestar.  
Esta competencia se construye a partir de dos ideas clave. La primera está relacionada con el concepto de salutogénesis y que transmite el 
concepto de que cada persona debe tomar sus decisiones con respecto a su salud. La segunda, en la salud basada en activos y que pone en 
valor la intersectorialidad, la salud positiva, el bienestar, la participación, la equidad y la orientación a los determinantes de la salud que el 
desarrollo de un estilo de vida. Es por ello que los criterios de evaluación se han configurado para que el alumnado vaya adquiriendo mayor 
autonomía a lo largo de la etapa. Los temas abordados son la higiene y la salud postural, el establecimiento de rutinas de activación-
calentamiento y de vuelta a la calma, la actuación ante lesiones o situaciones de riesgo en la práctica, el Inicio de la autogestión de las 
cualidades físicas a través de proyectos con criterios saludables y la construcción de la identidad activa a través del respeto de la imagen 
corporal propia y de los demás y de la identificación de comportamientos saludables.  

Primer Ciclo Segundo Ciclo Tercer ciclo 



 
5.1. Explorar las posibilidades de la propia 
motricidad a través del juego, aplicando en 
distintas situaciones cotidianas medidas 
básicas de cuidado de la salud personal: 
higiene corporal, educación postural y 
atuendo deportivo. 
 
5.2. Participar en juegos de activación y 
vuelta a la calma reconociendo su utilidad 
para adaptar el cuerpo a la actividad física y 
evitar lesiones, manteniendo la calma y 
sabiendo cómo actuar en caso de que se 
produzca algún accidente en contextos de 
práctica motriz. 
 
5.3. Realizar pequeños proyectos personales 
o de grupo que impliquen el inicio en el 
conocimiento personal sobre sus 
capacidades físicas. 
 
 
 
 
5.4. Conocer los valores positivos que 
fomenta la práctica motriz compartida 
reconociendo, vivenciando y disfrutando sus 
beneficios en contextos variados e inclusivos 
y respetando a todos los participantes con 
independencia de sus diferencias 
individuales. 
 
 
5.5. Identificar comportamientos saludables 
conociendo sus beneficios para el 
establecimiento de un estilo de vida 
saludable. 
 

5.1. Aplicar medidas de educación postural, 
higiene corporal y preparación de la práctica 
motriz, asumiendo responsabilidades (e.g 
atuendo) y generando hábitos y rutinas en 
situaciones cotidianas. 
 
 
5.2. Tomar medidas de precaución y 
prevención de lesiones en relación con la 
conservación y al mantenimiento del 
material en el marco de distintas prácticas 
físico-deportivas, conociendo protocolos 
básicos de actuación ante accidentes que se 
puedan producir en este contexto. 
 
5.3. Participar en proyectos que conlleven a 
la autogestión de sus capacidades físicas, 
siendo capaces de regular y dosificar la 
intensidad y la duración del esfuerzo acorde 
con sus posibilidades y dentro de unos 
criterios saludables.  
 
 
5.4. Reconocer la propia imagen corporal y la 
de los demás, aceptando y respetando las 
diferencias individuales que puedan existir, 
superando y rechazando las conductas 
discriminatorias que se puedan producir en 
contextos de práctica motriz. 
 
 
 
5.5. Analizar comportamientos saludables en 
función de diferentes momentos (del día, de 
la semana o del año) para establecer 
acciones (personales, colectivas o sociales) 
que le ayuden a adoptar un estilo de vida 
saludable. 

5.1. Integrar rutinas de higiene personal 
establecidas en las sesiones de Educación 
Física, interiorizando las pautas propias de 
una práctica motriz saludable y segura.  
 
 
 
5.2. Adoptar medidas de seguridad antes, 
durante y después de la práctica de 
actividad física, reconociendo los riesgos y 
sabiendo actuar con seguridad ante un 
accidente.  
 
 
 
5.3. Implicarse en proyectos (personales, de 
clase, de centro o sociales) que conlleven la 
autogestión de sus capacidades físicas, 
siendo capaces de regular y dosificar la 
intensidad y la duración del esfuerzo acorde 
con sus posibilidades y dentro de unos 
criterios saludables. 
 
5.4. Identificar conductas inapropiadas 
vinculadas al ámbito corporal, la actividad 
física y el deporte, que resultan perjudiciales 
para la salud o afectan negativamente a la 
convivencia, adoptando posturas de rechazo 
a la discriminación y a los estereotipos de 
género, y evitando activamente su 
reproducción. 
 
5.5. Evaluar de forma global su estilo de vida 
(cantidad y tipo de actividades, horas de 
sueño, alimentación, etc.) para tomar 
decisiones reales encaminadas a mejorar su 
bienestar.  

 

III. Saberes básicos 

III.1. Descripción de los diferentes bloques en los que se estructuran los saberes básicos 

A. Resolución de problemas en situaciones motrices 

La resolución de problemas en situaciones motrices se clasifica en torno a los seis dominios de acción. Los dominios 

de acción nos permiten agrupar situaciones motrices con rasgos semejante y que provocan en el alumnado 

experiencias motrices semejantes. Este bloque, con sus seis problemas en situaciones motrices, configura el eje 

específico de la Educación Física, ya que nos permitirán transferir saberes comunes dentro un mismo itinerario de 

enseñanza-aprendizaje al agrupar situaciones y actividades con rasgos comunes de lógica interna.  

Acciones motrices individuales. Se apoyan en actividades esencialmente medibles con parámetros espaciales o 

temporales o de producción de formas. Solicitan la adaptación del alumnado para lograr conductas motrices cada vez 

más eficaces, en función de las exigencias del medio. Se trata de optimizar la realización, adquirir el dominio del riesgo 

y alcanzar cierta soltura en las acciones solicitadas.  

Acciones motrices de oposición. El alumnado se ve comprometido a interactuar en una situación de antagonismo 

exclusivo, uno contra uno, cuya finalidad es superar al adversario logrando inclinar una relación de fuerzas a su favor, 

dentro de un marco reglamentario conocido.  

Acciones motrices de cooperación. El alumnado deberá colaborar para conseguir un mismo objetivo. Las acciones 

cooperativas plantean una actividad colectiva con interdependencia positiva que demanda colaboración, ayuda 

recíproca, comunicación y coordinación de acción entre los participantes en la búsqueda y puesta en práctica de 


